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LA ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO-AMERICANOS
SALVADOR BERNABÉU ALBERT
Escuela de Estudios Hispano-Americanos (CSIC)
Introducción
LA Escuela de Estudios Hispano-Americanos es una ins-titución cultural, perteneciente al Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, dedicada al estudio del Ame-
ricanismo desde 1942 a la actualidad. Está encuadrada en el sec-
tor de Humanidades, una de las ocho áreas científi co-técnicas 
en que se organiza el CSIC, el mayor organismo público de in-
vestigación en España. Paralelamente a los profundos cambios 
que están ocurriendo en la Universidad española con el Plan de 
Bolonia, la Escuela ha entrado en un periodo de refl exión y de 
gestación de un centro distinto del anterior que pueda respon-
der a los nuevos retos surgidos de la conversión del CSIC en 
una Agencia Estatal. El nuevo organismo se articulará, a par-
tir del 1º de enero de 2010, en torno a contratos-programas de 
una periodicidad cuatrienal con la Administración General del 
Estado. Esto obligará a diseñar planes estratégicos generales y 
particulares de cada uno de los centros, que se fundamentarán en 
una o varias líneas de investigación que garanticen el desarrollo 
futuro, pues de la buena evaluación y resultado de las mismas 
dependerá la adscripción de recursos y la dotación de nuevas 
plazas de investigación.
La aprobación de este nuevo marco implica una ruptura con 
cierta forma tradicional de hacer y trasmitir la investigación 
americanista en la medida en que debemos unir los compromi-
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sos institucionales con la adopción de nuevas estrategias que 
primen el trabajo colectivo, el reparto de tareas y una constante 
refl exión sobre las tendencias actuales y futuras del Americanis-
mo español e internacional. Sin duda, como ocurrirá en la Uni-
versidad y en otras instituciones educativas, habrá que conciliar 
los intereses particulares con el devenir de la Escuela como un 
centro más de un área, las Humanidades del CSIC, en pleno pro-
ceso de cambios. Y, de la misma forma, la nostalgia sobre otros 
tiempos pasados afl orará en los maestros que nos precedieron. 
Ellos hicieron posible, día a día, año a año, la Escuela que ahora 
nos toca rediseñar y adaptar a los nuevos tiempos, pues, al igual 
que el resto de los centros del CSIC, tendremos que ser capaces 
de incrementar nuestra aportación a la sociedad del conocimien-
to de Andalucía y de España. 
Fundación y andadura de un centro americanista 
La Escuela de Estudios Hispano-Americanos fue fundada en 
Sevilla el año 1942 mediante un decreto del jefe del Estado fe-
chado el 10 de noviembre del citado año. Se diseñó como centro 
universitario, dependiente de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Hispalense, para impulsar las investigaciones 
en Historia de América y completar los planes de estudio. La 
Escuela respondió a una inquietud americanista y universitaria 
de la ciudad de Sevilla, sede de importantes instituciones rela-
cionadas con la Historia del Nuevo Mundo, como la Biblioteca 
Colombina y el Archivo General de Indias, inquietud que surgió 
gracias a la celebración del IV Centenario del Descubrimiento 
de América (1892) y de la Exposición Ibero-Americana (1929). 
Fue precedida por otras instituciones, como el Centro de Estu-
dios de Historia de América de la Universidad de Sevilla (1932-
1936), dirigido por el catedrático José María Ots Capdequí –que 
hoy en día da nombre a nuestra biblioteca–, o el Instituto Hispano 
Cubano, de carácter privado, fundado por el cubano Rafael Gon-
zález Abréu, que tuvo su época más fructífera entre 1929 y 1941. 
Varios profesores y proyectos de estas dos últimas instituciones 
nutrieron la Escuela de Estudios Hispano-Americanos tras la 
Guerra Civil, que también heredó los trabajos iniciados por la 
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Sección Sevillana del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 
fundada en 1940 por Juan Manzano y Manzano, catedrático de 
Historia del Derecho Español, y en la que se integraron los ca-
tedráticos Manuel Giménez Fernández y Enrique Marco Dorta, 
y los profesores Antonio Muro Orejón, Manuel Hidalgo Nieto y 
José Antonio Calderón Quijano.
La propuesta de creación de la Escuela fue llevada al Conse-
jo de Ministros por José Ibáñez Martín, ministro de Educación 
Nacional. En el decreto fundacional, el citado ministro especifi -
có que este centro universitario funcionaría “en íntima relación” 
con el Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo de Madrid y el 
Instituto Hispano-Cubano de Sevilla. Como instituciones com-
plementarias a la Escuela, en 1943 se fundó el colegio mayor 
Casa de Santa María del Buen Aire, en Castilleja de Guzmán 
(Sevilla), y la Universidad de Verano de Santa María de La Rá-
bida (Huelva), centros que pronto adquirieron autonomía y vida 
propia. El primer director de la Escuela fue el catedrático Anto-
nio Ballesteros Beretta, sustituido en 1945 por otro catedrático, 
Luis Morales Oliver. El 12 de enero de 1943 se aprobó el plan de 
estudios: una diplomatura en Historia de América, que constaría 
de dos cursos. Entre el profesorado se incluían destacados ame-
ricanistas como Juan Manzano y Manzano, François Chevalier, 
Enrique Marco Dorta, Manuel Giménez Fernández, Guillermo 
Céspedes del Castillo, Antonio Muro Orejón y Guillermo Loh-
mann Villena.
Aunque la Escuela mantuvo durante varias décadas su vincu-
lación universitaria, la creación del Departamento de Historia de 
América de la Universidad de Sevilla en 1946 y la reorganiza-
ción del Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, funda-
do en noviembre de 1939, contribuyeron a su transformación en 
un instituto más del CSIC. El 11 de enero de 1946, un nuevo de-
creto estableció fi nalmente las “funciones investigadoras” de la 
Escuela. El 20 de febrero fue nombrado director de ella Cristóbal 
Bermúdez Plata, que también lo era del Archivo de Indias, al que 
le sucedió Vicente Rodríguez Casado, quien reorganizó el centro 
y creó nuevas dependencias. Desde mediados de los cuarenta 
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se multiplicaron las conferencias, congresos, mesas redondas y 
cursos postdoctorales, siempre con una orientación americanis-
ta que mayoritariamente coincidía con las líneas maestras del 
Hispanismo ofi cial: remarcar las huellas de España en Hispano-
américa con el fi n de potenciar una comunidad de naciones que 
paliase el aislamiento del régimen surgido después de la Guerra 
Civil. Los estudios fueron orientados mayoritariamente hacia el 
periodo colonial, sobresaliendo los temas del descubrimiento, la 
conquista, la evangelización y el trasplante a América de las ins-
tituciones españolas. En 1943 se organizó la primera Asamblea 
de Americanistas, con motivo del IV Centenario de las Leyes 
Nuevas (1542-1543), y en 1947 la segunda para conmemorar el 
IV Centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547).
El 5 de febrero de 1951, el Consejo Superior de Investiga-
ciones Científi cas (CSIC) aprobó un nuevo reglamento que es-
tructuró la Escuela en director, vicedirector, secretario, jefes de 
departamento y secciones técnicas (Biblioteca, Publicaciones, 
Anuario de Estudios Americanos e Imprenta). Desde el 23 de 
febrero de 1993, este Centro se rigió por el Reglamento Orgáni-
co del CSIC y, desde el 1º de diciembre de 2000, por el Estatuto 
de Organismo Autónomo del CSIC. Los directores de la Escuela 
(1942-2001) han sido los doctores Antonio Ballesteros Beretta, 
Luis Morales Oliver, Cristóbal Bermúdez Plata, Vicente Rodrí-
guez Casado, José Antonio Calderón Quijano, Bibiano Torres 
Ramírez, Rosario Sevilla Soler, Consuelo Varela Bueno, Enri-
queta Vila Vilar, J. Raúl Navarro García y Salvador Bernabéu 
Albert, que lo es en la actualidad por nombramiento de 16 de 
noviembre de 2009, quien, a su vez, propuso a la doctora Con-
suelo Varela como vicedirectora.
La Escuela se ubicó primero en la anterior sede de la Univer-
sidad Hispalense, en la calle Laraña (Sevilla) y, desde el verano 
de 1946, en un nuevo edifi cio construido en la calle Alfonso XII 
(antigua de las Armas), en el solar que antes ocupara un Colegio 
de Ingleses, regentado por la Compañía de Jesús, y desde agos-
to de 1771 por la Academia de Medicina y Cirugía de Sevilla. 
A esta última se le agregaría posteriormente un jardín botáni-
co, donde se plantaron numerosas especies traídas de América 
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y Oceanía, entre ellas unas enormes palmeras, que singularizan 
hasta hoy este edifi cio en la trama urbanística de la capital an-
daluza.
Si en un principio la Escuela estuvo integrada por cinco cá-
tedras (Historia de la América precolombina, Descubrimiento 
y conquista; Historia de la Colonización y de la América Con-
temporánea; Historia del Derecho Indiano; Historia del Arte 
Colonial, e Historia de España Moderna y Contemporánea), en 
1951 se dividió en secciones, que más tarde derivarían en de-
partamentos, que se fueron reduciendo en número hasta los dos 
que actualmente están en activo: América Moderna o Colonial y 
América Contemporánea. El tradicional enfoque colonialista de 
los proyectos de investigación, sustentados por el impresionante 
Archivo General de Indias, ha sido equilibrado desde los años 
noventa con la integración de especialistas en historia contem-
poránea, que han enriquecido los proyectos de investigación: 
estudio de las fronteras, del comercio, de la cultura, de la reli-
giosidad, de la opinión pública, del mestizaje, el indigenismo y 
el impacto medioambiental.
La investigación de la EEHA: herencias y objetivos
Los planes estratégicos cuatrienales de investigación, dirigi-
dos a fomentar la cultura de la ciencia y a conocer el pasado y 
la realidad actual del continente americano y sus relaciones con 
el Viejo Mundo, se pueden desglosar, para facilitar la claridad 
expositiva, en cinco objetivos: científi cos, de divulgación, de 
transferencia, internacionalización y de formación, advirtiendo 
de antemano que varios de ellos se solapan. 
En primer lugar, la Escuela desarrolla su labor científi ca me-
diante mesas redondas, conferencias, congresos, la colaboración 
o dirección de cursos universitarios y masters, como la primera 
edición del dedicado al Patrimonio Urbano Latinoamericano, 
que se celebrará entre el 11 de enero y el 9 de marzo del 2010. 
Organizado por la Universidad de Sevilla, se realizará en las ins-
talaciones de la Escuela como un ejemplo de colaboración de 
ambas instituciones en torno a un problema de gran importancia 
en las sociedades americanas.
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En la actualidad (diciembre de 2009), la Escuela cuenta con 
nueve investigadores, una doctora Honoris Causa, cuatro con-
tratados y siete becarios predoctorales, divididos en los dos de-
partamentos, ya señalados, de Historia Moderna o Colonial e 
Historia Contemporánea. Para realizar las investigaciones, sus 
miembros están agrupados en cuatro grupos PAI de la Junta 
de Andalucía: “Andalucía y América: relaciones, infl uencias e 
intercambios” (responsable: Dr. Gutiérrez Escudero); “Demo-
grafía, enfermedad y epidemias en Andalucía y América (1650-
1930)” (responsable: Dr. Hernández Palomo); “Economía y 
Sociedad en la América Contemporánea” (responsable: Dra. Se-
villa Soler), y “América, la gran frontera: mestizajes, circulación 
de saberes e identidades (s. XVI-XXI), (responsable: Dr. Bernabéu 
Albert).
En cuanto a los proyectos de investigación, en la actualidad 
están activos tres de ámbito nacional (coordinados por los doc-
tores J. Raúl Navarro y Salvador Bernabéu y la doctora Laura 
Giraudo) y dos de excelencia de la Junta de Andalucía (dirigidos 
por los doctores Navarro y Bernabéu), el primero dedicado a 
cinco siglos de intercambios entre España y América y el se-
gundo a analizar la presencia andaluza y española en el océano 
Pacífi co en vísperas del V Centenario del Descubrimiento de la 
Mar del Sur (2013).
En el capítulo de divulgación e internacionalización hay que 
resaltar las publicaciones científi cas. Desde 1944 se edita el 
Anuario de Estudios Americanos, que a fi nales del 2009 alcan-
zará los 114 volúmenes. Los directores han sido Antonio Muro, 
Florentino Pérez Embid, Guillermo Céspedes del Castillo, Fran-
cisco Morales Padrón, Juana Gil-Bermejo García, Enriqueta Vila 
Vilar, Rosario Sevilla Soler, Javier Ortiz de la Tabla y Consuelo 
Varela. Entre 1954 y 1992 se publicó un anexo dedicado a la 
historiografía con el título Historiografía y Bibliografía Ameri-
canistas (sustituido en sus últimos números por la cabecera Su-
plemento Historiográfi co del Anuario de Estudios Americanos), 
que contaba con director (primero Francisco Morales Padrón y 
después Enriqueta Vila Vilar), secretario y Consejo de Redac-
ción propio hasta su desaparición en 1992. Otra revista que se 
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publicó en la Escuela fue Estudios Americanos (1947-1961), de 
la que se editaron 111 números. La dirigió el catedrático de la 
Hispalense Octavio Gil Munilla y tenía como principal objetivo 
recopilar y comentar noticias e información política y cultural 
sobre América aparecidas tanto en la prensa nacional como ex-
tranjera. Estas revistas se completaron con tres colecciones de 
libros: Difusión y Estudio, Dos Colores y Mar Adentro, que han 
llegado a los 471 volúmenes al fi nalizar el 2009. Gran parte de 
estas ediciones se realizaron en la imprenta de la Escuela, fun-
dada por Vicente Rodríguez Casado en 1944 y que permaneció 
abierta hasta 1992.
En la actualidad, siguen dos colecciones: una clásica, Dos 
Colores, y otra nueva, denominada Universos Americanos. Los 
títulos editados en el 2009 son: Salvador Bernabéu Albert (co-
ord.), El Gran Norte Mexicano: Indios, misioneros y pobladores 
entre el mito y la historia (Sevilla, CSIC, 2009); María Silvia Di 
Liscia y Andrea Lluch (eds.), Argentina en exposición. Ferias y 
exhibiciones durante los siglos XIX y XX (Madrid, CSIC, 2009) y 
Natalia Priego, Ciencia, historia y modernidad. La microbiolo-
gía en México durante el Porfi riato (Madrid, CSIC, 2009).
Otro importante servicio cultural de la Escuela es su Bibliote-
ca. Creada en 1942, su evolución ha sido paralela a la del Centro 
al que pertenece. Se trata de una biblioteca especializada en el 
campo americanista, tanto por la temática de su colección como 
por las características de los usuarios nacionales e internaciona-
les a los que sirve. Sin duda, es una de las más importantes de 
Europa en su especialidad. El singular fondo bibliográfi co que 
custodia el caserón de la calle Alfonso XII está formado princi-
palmente por libros y revistas en formato papel (superando los 
ciento cincuenta mil volúmenes), aunque progresivamente van 
adquiriéndose otros soportes. También proporciona el acceso a 
colecciones digitales a través de la biblioteca virtual del CSIC. 
Entre los 77.621 títulos de libros que actualmente custodia, po-
demos encontrar ejemplares y colecciones documentales de di-
fícil localización fuera de la Escuela, por lo que es considerada 
una de las bibliotecas más completas a nivel mundial para los 
estudios americanistas. 
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Junto a los libros, la Biblioteca custodia además una impor-
tante colección de revistas, que está formada por más de 2.427 
títulos (de ellos, 536 abiertos) e incluye los más relevantes en el 
campo de su especialidad. De muchos de esos títulos, posee la 
serie completa. Fue una de las primeras bibliotecas que se infor-
matizó aprovechando los festejos de 1992, de tal manera que, 
en la actualidad, todo su fondo está accesible en los catálogos 
colectivos del CSIC y de REBIUN.
Las primeras colecciones procedían del Centro de Historia de 
América de la Universidad de Sevilla y fueron adquiridas en su 
mayor parte por el catedrático Diego Angulo Íñiguez durante un 
viaje a México en 1934. Sus fondos bibliográfi cos constituyen 
una ayuda fundamental para los investigadores y estudiantes que 
acuden a Sevilla en general, y al Archivo General de Indias en 
particular, desde los cinco continentes. Un desconocido sancta 
sanctórum guarda una importantísima colección de impresos de 
los siglos XVI, XVII y XVIII, como la Brevísima relación de la Des-
trucción de las Indias (1552), de fray Bartolomé de las Casas, la 
Historia medicinal de las cosas que traen de nuestras Indias oc-
cidentales (1574), de Nicolás de Monardes o la Política Indiana 
(1647), de Juan de Solórzano Pereira. Por último, la Biblioteca 
custodia varias colecciones cartográfi cas y una valiosa parte del 
archivo privado del científi co Francisco de las Barras y Aragón 
(1868-1950). 
Dos retos: visibilidad y transferencia
Como otros centros del CSIC situados fuera de Madrid –en 
donde se concentran el 73,1% de los investigadores– dos de 
nuestros retos son la visibilidad y la trasferencia. En cuanto al 
primero, además de las publicaciones y las revistas, que se mane-
jan en círculos especializados, se continuará con las exposicio-
nes temáticas, ahora unidas a otras actividades (cine, conciertos, 
mesas redondas, conferencias, etcétera) que atraigan a la calle 
Alfonso XII a un público cada vez más amplio. El reto está en 
armonizar excelencia científi ca con relevancia social. En febrero 
del 2010 se inaugurará una exposición dedicada a Ernesto Gue-
vara antes de iniciar sus actividades guerrilleras. Otros eventos 
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a potenciar en nuestro centro son la Semana de la Ciencia y las 
actividades para colectivos de mujeres, mayores, colegios, etcé-
tera, que quieren conocer el centro y recibir algunas charlas por 
parte de los miembros de la Escuela. 
Para la organización de eventos y para internacionalizar sus 
trabajos, la Escuela cuenta con una residencia de investigadores 
y un programa de becas que ha permitido la llegada de cientos 
de profesores y becarios de los cinco continentes. La Residencia 
cuenta con 28 plazas distribuidas en habitaciones dobles e indivi-
duales, dotadas con baño, mesa de trabajo y conexión a Internet. 
En los últimos meses se han establecido acuerdos con las Univer-
sidades de Sevilla para crear becas de residencia destinadas a los 
diversos masters americanistas que se imparten en la ciudad.
Antes de seguir adelante, sería bueno recordar que hay un 
capítulo fundamental de la cultura sevillana que se gestó en la 
Escuela. Además de la ya citada Universidad Hispanoamericana 
de Santa María de la Rábida, fundada por Vicente Rodríguez 
Casado en 1943, y situada junto al monasterio franciscano de 
La Rábida (Huelva), que se especializó en cursos de verano y 
coloquios con el fi n de “despertar vocaciones para el america-
nismo español”, hay que mencionar el Club La Rábida, fundado 
en 1949 por antiguos alumnos de la citada universidad de ve-
rano como centro de extensión cultural, que tuvo una animada 
vida en la Sevilla de los años cincuenta y sesenta, programando 
charlas, recitales de poesías, conciertos, proyección de películas 
y exposiciones de arte. El Club dio a conocer a pintores consa-
grados como Picasso o a jóvenes autores como Carmen Laffón 
o Luis Gordillo, siendo su primer presidente el pintor Miguel 
Pérez Aguilera. Durante años, el Club La Rábida, situado en los 
sótanos de la Escuela, fue un referente cultural en Sevilla, pasan-
do por sus instalaciones autores de la talla de Gerardo Diego, Vi-
cente Aleixandre y, en colaboración con Juventudes Musicales, 
fi guras de la talla del pianista Arthur Rubinstein.
Sin posibilidad de alcanzar estas metas, la Escuela debe ser 
capaz de ilusionar a la sociedad con propuestas atractivas que 
sirvan para fomentar la cultura de la ciencia desde su espe-
cialidad americanista. Hay que incrementar la relevancia y la 
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interacción con el entorno y buscar puentes con el tejido social, 
cultural y empresarial. Y para llegar a un público internacional, 
impulsar una página web más completa y dinámica, que muestre 
los trabajos realizados en el Centro, ponga en línea libros y nú-
meros de revistas agotadas e introduzca productos propios como 
inventarios cartográfi cos o colecciones documentales nuevas. 
Otra apuesta de futuro para los miembros de la Escuela será 
la creación de lazos con el tejido fi nanciero y económico del en-
torno que permitan la transferencia de conocimientos. Las auto-
ridades del CSIC apuestan por la renovación y la revalorización 
de los contenidos resultantes de las investigaciones y la mejora 
de la transferencia en este campo. La creación de una Unidad de 
Apoyo a la Creación de Empresas, en Santiago de Compostela, 
nos ayudará a adentrarnos en unos caminos tan desconocidos 
como complejos, pero que está teniendo éxitos indudables en 
otros institutos de Humanidades del CSIC. 
Contribuir a la formación 
Desde su fundación, la Escuela ha albergado cursos y semi-
narios, primero de la Universidad de Sevilla, y en los últimos 
años en colaboración con otras universidades. En contrapartida, 
los investigadores de la Escuela vienen participando de forma 
regular en masters y doctorados de la Universidad hispalense, la 
Universidad Pablo de Olavide, la Universidad Internacional de 
Andalucía, la Universidad de Huelva y la Universidad Menén-
dez Pelayo. Aunque no contamos con un master propio, sí se han 
realizado durante varios años cursos de verano para alumnos y 
profesores de Puerto Rico y los Estados Unidos, actividades que 
se quieren consolidar en el futuro.
Estas colaboraciones son muy importantes, aparte de los be-
nefi cios individuales, por la necesidad de captar jóvenes investi-
gadores para que se integren y potencien las líneas de la Escuela, 
pues una de sus debilidades es el envejecimiento de su plantilla. 
En contraposición, una de las fortalezas de nuestro centro es la 
internacionalización de las recientes incorporaciones, proceden-
tes de Italia, México y Brasil.
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Estas son, a grandes rasgos, la situación y las expectativas 
de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos al comenzar el 
2010: un año de cambios, paralelos a los que se producirán en la 
Universidad y en el Archivo General de Indias, y que nos plantea 
el reto, a todos los americanistas, de colaborar con empeño para 
impulsar la visibilidad y la calidad científi ca del Americanismo 
que se crea en Sevilla. Los directores de las instituciones ameri-
canistas sevillanas tenemos la responsabilidad de enterrar viejos 
agravios y de conseguir un clima de mutuo respeto y apoyo para 
solventar los difíciles retos del futuro, siendo el más importante 
el lograr para nuestra ciudad el título de excelencia en estudios e 
investigación de temática americanista. Ese será nuestro legado 
para el siglo XXI. Como escribió el reciente premio Cervantes, el 
mexicano José Emilio Pacheco: “Todos somos ‘poetas de transi-
ción’: la poesía jamás se queda inmóvil”.17 De la misma forma, 
el Americanismo español en general y sevillano en particular 
debe continuar, fuerte, cada vez más unido, preñado de multi-
culturalidad, contaminado por las Ciencias Sociales y siempre 
consciente de que somos “historiadores de transición”, pues la 
Historia de lo que fue un día llamado Nuevo Mundo jamás se 
quedará inmóvil.
17 JOSÉ EMILIO PACHECO, En resumidas cuentas. Antología, Madrid, Visor Libros, 2004, 
p. 56.

